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			Acto primero

			Primavera de 1504

			La famosa taberna de los cuatro vientos, en la esquina de la plaza de Armas de Santo Domingo, capital de la isla la española.

			Es media mañana y tan sólo Catalina, la guapetona mesonera, se encuentra en escena en esos momentos, atareada en limpiar los suelos y recoger las sillas que aparecen colocadas sobre las mesas mientras canturrea una tonadilla pegadiza.

			Al poco la puerta se abre y en el umbral se recorta la figura de don Alonso de Ojeda, un hombre de unos treinta y cinco años, muy delgado y de corta estatura, que viste humildemente aunque con dignidad, y cuyo porte es de increíble altivez y prestancia, de persona segura de sí misma y segura, sobre todo, del respeto que impone la larga espada que pende de su cintura.

			Ojeda: ¡Buenos días, Catalina! ¿Puedo pasar?

			Catalina: (sorprendida) ¡Desde luego, don Alonso! Siempre está abierto para los amigos, aunque pronto llega hoy su Excelencia.

			Ojeda: El calor, que me echa de casa en cuanto el sol aprieta. Y es que tu taberna es el único lugar fresco de la isla.

			(la mesonera se aproxima a una mesa algo apartada, que se apresura a dejar reluciente, bajando las sillas y acomodando una para que su huésped tome asiento)

			Catalina: Un indígena nos indicó cómo construirla para aprovechar la brisa que llega del mar… ¡Sentaos!… Cuando sea rica, pondré una placa aquí, en la pared: «Mesa reservada para su Excelencia don Alonso de Ojeda, gobernador de Coquibacoa»…

			Ojeda: (alzando la mano) Olvida el «Excelencia» y olvida el «gobernador». Para ti siempre seré «Alonso» a secas.

			Catalina: Honor que me hace, pero sabéis bien que jamás podría tutearos… ¿Una jarrita de vino y un poco de pan y queso?

			Ojeda: ¡No, gracias! Lo único que busco es un lugar fresco donde escribir.

			(ha sacado de su bolsa papel, una pluma de ave y un tintero portátil que coloca cuidadosamente ante él tras tomar asiento; la mesonera le observa con innegable afecto y admiración)

			Catalina: Me gustaría aprender a leer aunque tan sólo fuera por saber qué es lo que habéis escrito durante tanto tiempo. ¿Cuándo terminaréis vuestro libro?

			Ojeda: (sonriendo) Nunca. Es la historia de mi vida, y todos aseguran que soy inmortal.

			Catalina: (divertida) Quien ha sobrevivido a más de veinte batallas y docenas de duelos sin recibir ni siquiera un rasguño, tiene que serlo… ¿Cómo lo habéis conseguido?

			Ojeda: Siendo pequeño y ágil. Alguien dijo una vez que intentar herirme era como tratar de ensartar un abejorro en vuelo. Siempre pinchan en el aire.

			Catalina: (curiosa) ¿Y contaréis todas vuestras aventuras y pendencias?

			Ojeda: Sólo las que valieron la pena.

			(la mesonera hace un significativo gesto hacia afuera, hacia la plaza, como si los dos supieran, sin necesidad de especificarlo, a qué se está refiriendo)

			Catalina: ¿Hablaréis de Anacaona?

			Ojeda: Es lo que estoy haciendo ahora.

			Catalina: ¿Es cierto que una noche se presentó en vuestra casa cubierta de joyas que arrojasteis al mar para demostrarle que la amabais por ella misma y no por sus riquezas?

			Ojeda: (incómodo) ¡Oh, vamos!… ¿Por qué sois las mujeres tan aficionadas a los chismes?

			Catalina: (riendo) Porque si no fuera así, no seríamos mujeres. Decidme… ¿es cierto o no?

			Ojeda: (guiñando un ojo) Tendrás que aprender a leer para saberlo, aunque lo que quiero contar sobre la princesa Anacaona no son anécdotas pueriles, sino dejar constancia de que al ahorcarla se cometió el más horrendo crimen de la Historia.

			Catalina: Eso puede enfrentaros con el gobernador.

			Ojeda: Decir verdades, batirme en duelo y tener problemas ha sido siempre mi sino. ¿Qué otra cosa puedo hacer frente a las iniquidades de Ovando? ¿Callar y otorgar?

			(la mesonera vuelve al mostrador y se afana en la tarea de secar vasos mientras agita la cabeza, pesimista)

			Catalina: ¡Ay, don Alonso, don Alonso…! Esa manía de enmendar entuertos y enfrentaros al mundo será vuestra ruina. Con otro carácter hace ya tiempo que os habrían nombrado gobernador de Santo Domingo y no de ese fantástico reino de Coquibacoa que ni San Cristóbal sabe dónde se encuentra… A veces creo, y perdonadme, que no habéis crecido más por lo mucho que os pesa la cabeza, a fuer de testarudo…

			(Ojeda se limita a sonreír para enfrascarse a continuación en la escritura concentrándose en lo que hace, mientras Catalina llena una jarra de vino y se lo sirve)

			Catalina: ¡Cortesía de la casa!

			(vuelve a su puesto y continúan los dos en silencio, cada uno dedicado a lo suyo, hasta que hace su aparición Gertrudis Avendaño: una mujer de unos cuarenta años y ojos penetrantes, como de alucinada, que tras parpadear unos instantes para acostumbrarse a la penumbra, inquiere:)

			Gertrudis: ¡Buenos días! ¿Seríais tan amable de servirme una limonada?

			Catalina: (dudando) Aún no es hora de abrir, pero pasad. Lo que está cayendo ahí fuera es fuego.

			(sirve de una jarra un vaso de limonada y va a colocarlo sobre una mesa de la que retira también las sillas. La recién llegada toma asiento, se seca el sudor con un pañuelo y bebe con ansia)

			Gertrudis: ¡Gracias! ¡Muchas gracias! Me habían advertido sobre el clima de esta isla, pero creí que exageraban. ¡Ni Sevilla en agosto…! Y lo peor es la humedad. Me hace sudar a chorros.

			(deja una pesada moneda de oro sobre la mesa y Catalina la toma observándola con evidente admiración)

			Catalina: ¡Diantre! No se ven muchas de éstas por aquí. Tendré que buscar cambio. ¿Os importa esperar?

			Gertrudis: ¡En absoluto! Aquí se está muy a gusto.

			(Catalina desaparece por la puerta que se encuentra tras el mostrador y Gertrudis Avendaño se concentra en beber despacio su limonada mientras observa todo a su alrededor, y por último fija la mirada en Ojeda, que permanece ausente escribiendo o entrecerrando los ojos como si tratase de recordar algo. Al poco, la otra inquiere:)

			Gertrudis: Perdonad que os interrumpa, caballero. ¿Por casualidad estáis escribiendo vuestras memorias?

			Ojeda: (sorprendido) Así es, en efecto. ¿Cómo lo habéis notado?

			Gertrudis: El movimiento de vuestra mano no es el de alguien que escribe una carta de amor o de negocios, sino el de quien cuenta cosas que surgen de lo más recóndito de su mente.

			Ojeda: No cabe duda de que sois una excelente observadora. ¡Os felicito!

			Gertrudis: (con naturalidad) Es mi oficio. Permitid que me presente: me llamo Gertrudis Avendaño y acabo de llegar a Santo Domingo.

			Ojeda: (incrédulo) ¡Gertrudis Avendaño! ¿La famosa Gertrudis Avendaño, de Ávila? (ella asiente con una sonrisa) ¿Y cómo así, tan lejos de Castilla?

			Gertrudis: En busca de nuevos horizontes. Soñé que cruzaba el mar y me establecía en un lugar en el que sería testigo de cómo el futuro se convertía en presente, y aquí estoy.

			Ojeda: Extraña explicación para tan largo viaje.

			Gertrudis: Lo verdaderamente extraño nunca tiene explicación, pero cuando alguien como yo tiene un sueño semejante, debe hacerlo realidad. ¿Me permitiríais leer en vuestras manos?

			Ojeda: Lo haría con mucho gusto, pero no tengo un mal maravedí con que pagaros, ni por desgracia creo que vaya a tenerlo en mucho tiempo.

			Gertrudis: No he cruzado el océano para hacer fortuna, que por suerte mi fortuna ya está hecha y mi sueño es de otra clase. ¿Me permitís?

			(se pone en pie para ir a tomar asiento frente al desconcertado Alonso de Ojeda, que tras unos instantes de duda acaba por encogerse de hombros para extender las manos con las palmas hacia arriba. La mujer las observa y podría decirse que de improviso se aísla del mundo que le rodea y no existe nada más que aquellas manos que estudia con profundo detenimiento. En ese momento entra Catalina, que trae unas monedas y, al observar la escena, permanece tras el mostrador visiblemente desconcertada. Ojeda alza los ojos hacia ella e intercambia una mirada de complicidad)

			Ojeda: ¿Y bien? ¿Qué habéis visto?

			Gertrudis: Sangre. Demasiada sangre derramada sin rencor, odio ni ambición. Habéis matado a muchos hombres sin motivo.

			Ojeda: La mayoría imaginaban que matándome se harían famosos, pero eso es cosa del pasado y no viene al caso. ¿Qué más habéis visto?

			Gertrudis: Muchas cosas. ¿Queréis la verdad? ¿La verdad sin tapujos?

			Ojeda: Supongo que no habéis cruzado el océano para contar mentiras. Y yo no tengo tiempo ni humor para escucharlas.

			(Gertrudis observa a Catalina, que no pierde detalle, e inquiere con intención:)

			Gertrudis: ¿Os importa…? Lo que tengo que decir sólo puede oírlo el interesado.

			(la otra está a punto de responder de mala manera, pero al fin lanza un resoplido que denota su malhumor y se aleja hacia el extremo del mostrador, donde se dedica a cortar rodajas de pan que va echando en un cesto. Cuando se cerciora de que no puede oírles, Gertrudis añade:)

			Gertrudis: Vuestras manos son como un libro con palabras tan claras que incluso a mí, que tantas manos he visto, me sorprenden. Y está escrito que vendrá un hombre con el que emprenderéis un largo viaje, aunque por desgracia él no llegará a su destino.

			Ojeda: ¡Juan de la Cosa! Hace tiempo que espero su regreso. Pero ¿por qué no llegará a su destino?

			Gertrudis: Lo ignoro. Estoy leyendo vuestras manos, no las suyas. Vos llegaréis, pero ese lugar se convertirá en un infierno y será alguien a quien aborrecéis quien se beneficiará de vuestro esfuerzo, al tiempo que a vos os acosan todas las desgracias.

			Ojeda: No suena halagüeño.

			Gertrudis: Os advertí que la verdad suele ser amarga. Allá en la corte venían a verme gentes que no querían conocer su destino, sino que les confirmara que sería el que pretendían que fuese. Por eso vine a buscar hombres que no temieran la verdad. ¡Habéis sido el primero!

			Ojeda: (agrio) Dudoso honor si tan negro me lo pintáis. ¿Qué me decís sobre mi muerte?

			Gertrudis: Las líneas de las manos son distintas en todas las personas, pero la muerte es siempre la misma, y algo tan íntimo, que ni siquiera yo debo intervenir. Lo que sí puedo deciros es que vuestra fama perdurará durante siglos, y habrá quien asegure que fuisteis el más valiente y el mejor, aunque os persiguiera la desgracia.

			Ojeda: ¡Triste consuelo!

			(Gertrudis Avendaño se interrumpe un instante porque en la balaustrada del piso alto, a la que se abren las puertas de varias habitaciones, acaba de hacer su aparición un hombre delgado hasta parecer ascético, de casi treinta años y gesto amargado, que se limita a acodarse en la baranda y observarles con innegable curiosidad. Cuando vuelve a mirar a Ojeda la quiromántica inquiere:)

			Gertrudis: Sois Alonso de Ojeda, ¿verdad? ¿El primero en entrar en Granada y el que capturó al feroz cacique Canoabó?

			Ojeda: Creí que lo sabíais.

			Gertrudis: No podía saberlo. En Sevilla se decía que estabais conquistando un reino del que los reyes os han hecho gobernador. Tenía razón mi sueño; apenas llegar tropiezo con vos. (le muestra las palmas de sus manos) ¡Mirad! Aquí dice que viviré cien años y conoceré a todos los grandes que harán Historia.

			Ojeda: (con humor) Pues de momento habéis conocido al más pequeño… (repara en el hombre que ha descendido por la escalera) ¡Buenos días, Francisco! Ven para que te presente a Gertrudis Avendaño, la gran quiromántica que podrá aclararte si llegarás a ser alguien en la vida. Éste es mi buen amigo Pizarro.

			Gertrudis: (interesada) ¿Uno de vuestros capitanes?

			Pizarro: (agrio) Aún no soy soldado. Pero algún día don Alonso me enseñará a manejar una espada y me llevará con él a conquistar imperios. (ha recogido un paño del mostrador y se dedica a sacarle brillo a las mesas de las que va quitando las sillas) Supongo que no os interesará leerle las manos a un mozo de taberna, ¿me equivoco?

			Gertrudis: (decepcionada) ¡Tal vez otro día! Ahora tengo que regresar al barco y terminar de recoger mis libros y mi equipaje. ¿Dónde podría encontrar una habitación amplia y fresca? Pago bien.

			Catalina: (rápida) ¡Aquí mismo! Jamás acepto huéspedes, pero es que nunca se había presentado alguien como vos. Tengo una estancia, arriba, en la esquina, con balcón al mar, limpia y acogedora. ¿Os gustaría verla? Es muy bonita.

			(Gertrudis duda un instante pero al fin asiente poniéndose en pie:)

			Gertrudis: ¿Por qué no…?

			(Catalina la precede escaleras arriba, a todas luces feliz ante la idea de contar con tan ilustre huésped, y Ojeda y Pizarro las observan hasta que desaparecen por la última de las puertas)

			Pizarro: Está visto que un mozo de taberna no interesa a nadie.

			Ojeda: No lo serás eternamente. ¡Ten paciencia! Algún día conseguiré los medios de emprender la conquista de Coquibacoa, te llevaré conmigo y haremos grandes cosas juntos, pero de momento tienes que ganarte la vida y éste es un trabajo honrado.

			Pizarro: Indigno de alguien que se embarcó con Colón soñando con llevar a cabo fantásticas hazañas y al que tuvieron que abandonar aquí porque tenía diarrea. ¡Un héroe con diarrea…! ¡Bonito futuro me espera!

			Ojeda: Lo indigno no son los trabajos, sino los hombres que los desempeñan. ¡Fíjate en Ovando! Todo un gobernador y no comete más que atrocidades. Ha ahorcado a Anacaona y ahora pretende esclavizar a los indios pese a que los reyes insisten en que sean libres.

			Pizarro: (con intención) ¿Realmente creéis que insisten?

			Ojeda: Bien claro lo han dicho en público.

			Pizarro: ¡En público…! Pero en privado tal vez sus órdenes sean otras, o de lo contrario no se entiende que el gobernador que ellos mismos han nombrado olvide sus palabras.

			Ojeda: España está muy lejos, y Ovando desprecia tanto a los indígenas, que como siga adelante con sus planes, mi mujer y mis hijos pueden ser declarados esclavos. Incluso yo pasaría a ser un «salvaje» si se me ocurriese la idea de casarme con Isabel, puesto que en lugar de acceder ella a la ciudadanía española por ser mi esposa, me convertirían a mí en simple «siervo».

			Pizarro: ¡Nadie aceptará tal abominación!

			Ojeda: ¡Tiempo al tiempo! Hace un año nadie hubiese creído que la Corona fuese capaz de ahorcar a una mujer inocente… Llegará un día…

			(se interrumpe porque la puerta principal se ha abierto bruscamente para dejar paso a Vasco Núñez de Balboa, el hombre más sucio, desharrapado y maloliente que quepa imaginar, y que exclama nada más verle:)

			Balboa: ¡Don Alonso…! Gracias a Dios. Llevo toda la mañana buscándoos.

			Ojeda: (molesto) Pues hazte a la idea de que no me has encontrado; no tengo ni un cobre y me debes ya una fortuna.

			Balboa: (aproximándose) No es por dinero por lo que os busco sino para proponeros un magnífico negocio.

			Pizarro: (interponiéndose) Todos tus negocios acaban en la cárcel, así que no molestes a don Alonso. Y sabes que a mi patrona no le gusta que entres aquí. ¡Apestas!

			Balboa: Es la miseria que huele así, pero ahora saldremos de ella. ¡Por favor! ¡Es sólo un instante!

			Ojeda: ¿Qué diablos te ocurre?

			Balboa: Se trata de Diego Escobar.

			Ojeda: (indignado) ¡No quiero ni oír hablar de él! Abandonó a Colón en Jamaica, traicionó a Roldán y traicionaría al mismísimo Jesús si reviviese. ¡Es un cerdo!

			Balboa: (excitado) ¡De eso se trata! Ha llegado el momento de ajustarle las cuentas y hacernos ricos. ¡Se ha casado! Y su mujer es la criatura más maravillosa que hayáis visto. ¡Casi una niña! Una especie de ángel que lo tiene absolutamente enloquecido.

			Ojeda: ¿Y qué tiene eso que ver conmigo?

			Balboa: ¡Que se siente viejo! Por lo visto no puede darle a esa celestial criatura todo el amor que desearía, y se ha empeñado en encontrar la isla de Bimini y su fabulosa Fuente de la Eterna Juventud.

			Ojeda: ¡Qué tontería! ¡Eso son patrañas! ¿A quién se le ocurre?

			Balboa: ¡A Ponce de León! Está convencido de que existe esa Fuente y está enredando a Escobar para que financie una expedición en su busca. Le ha dicho que vos estuvisteis en esa isla y bebisteis de esa agua.

			Ojeda: (asombrado) ¿Yo? Pero ¿qué barbaridad es ésa?

			Balboa: Una barbaridad que nos puede sacar de la miseria. Escobar robó y engañó a cuantos se cruzaron en su camino, es el hombre más rico y usurero de la isla, pero está dispuesto a gastárselo todo con tal de volver a ser joven. ¡Es la ocasión, Excelencia! ¡La gran ocasión!

			Pizarro: (meditabundo) ¡Es cierto! ¡Ese canalla se merece todo lo que se le haga! Tiene más muertes sobre su conciencia que el huracán del año pasado y además es una sanguijuela que explota a los más necesitados.

			Ojeda: En eso estoy de acuerdo. ¡Pero de ahí a hacerle creer que existe una Fuente de la Eterna Juventud…!

			Balboa: ¡A vos os creería! ¿Quién va a dudar del gran Alonso de Ojeda? ¡Os respeta! Sois la única persona de este mundo a la que teme y respeta. Aseguradle que existe esa isla y soltará su oro como si fuera arena.

			Ojeda: ¡Yo no puedo decir una cosa así! ¡Nunca he mentido!

			Balboa: ¡Por una vez…! ¡Y a Escobar…!

			Ojeda: ¡Lo siento, pero no…! Mi conciencia me lo prohíbe.

			(Pizarro interviene tomando asiento a la mesa, a la que se ha sentado también, suplicante, Balboa)

			Pizarro: ¡Vamos, don Alonso! ¡Olvidaos de la conciencia…! ¡Mirad a lo que os ha conducido ser tan honrado! No tenéis ni para dar de comer a vuestros hijos. Sois el mejor capitán que ha dado España y estáis en la miseria.

			Ojeda: Mi hambre es cosa mía. Y nadie podrá decir nunca que Ojeda mintió. Ni siquiera a ese cerdo de Escobar.

			Pizarro: ¡Pues no mintáis! Limitaros a no decir ni que sí, ni que no. Entre Ponce de León, Balboa y yo haremos el resto. (a Balboa) ¡Entro en esto a partes iguales!

			Balboa: (asintiendo) Por mí de acuerdo. (a Ojeda) ¿Qué decís?

			Ojeda: Que no entiendo qué es lo que os proponéis.

			Pizarro: Es muy sencillo: cuando Escobar os interrogue, respondéis con evasivas, como si lo que en verdad os preocupara fuera mantener el secreto. Al fin y al cabo parece lógico que no queráis revelar al primero que llega que habéis bebido de esa fuente.

			Ojeda: (estupefacto) Pero ¿cómo se lo va a creer? ¿Acaso parezco un jovencito?

			Pizarro: ¡No! Pero para tener casi cincuenta años tenéis muy buen aspecto.

			Ojeda: ¿Cincuenta años? ¿Es que te has vuelto loco? Tengo treinta y uno… ¡Creo!

			Pizarro: ¿Y cómo puede saberlo Escobar? ¿Acaso estaba presente cuando nacisteis? Si ya erais famoso durante la conquista de Granada, y de eso hace más de doce años, lo lógico es que rondéis los cincuenta… ¿O no?

			Ojeda: ¡Ni el más imbécil caería en una trampa semejante!

			Balboa: Nadie es más imbécil que quien imagina que una mujer que puede ser su nieta le ama por algo más que su dinero. Y Escobar se lo cree. Partiendo de ahí aceptará cualquier cosa. (repara en Catalina y Gertrudis que regresan e inquiere:) ¿Quién es ésa?

			Pizarro: La mejor quiromántica del mundo. Pero no trata más que con caballeros.

			(Catalina, que desciende por las escaleras charlando con Gertrudis como si fueran ya grandes amigas, repara en la presencia de Balboa y tuerce el gesto)

			Catalina: ¿Qué haces aquí? Te tengo prohibido entrar hasta que te bañes. Hiedes a perro muerto.

			Balboa: No tengo ni para jabón.

			(la otra medita un instante, pasa al otro lado del mostrador y le arroja una cuadrada pastilla de jabón basto)

			Catalina: Vete al río, báñate y lávate la ropa. Luego buscas a doña Gertrudis en su barco y traes aquí su equipaje. Te daré tres maravedíes y el almuerzo.

			Balboa: ¡Trato hecho! (a Gertrudis) ¿Es cierto que leéis el futuro en la palma de las manos?

			Gertrudis: ¡A veces!

			(Balboa le muestra la suya)

			Balboa: ¿Qué veis aquí?

			Gertrudis: Mugre.

			Balboa: (riendo) No cabe duda de que sois buena en vuestro oficio. ¿Me leeréis el futuro algún día?

			Catalina: (agresiva) Los hombres como tú no suelen tener futuro. Sólo pasado.

			Balboa: ¡Nunca se sabe! La mugre se quita con jabón. Pero la ambición no se quita con nada. (a Ojeda) ¡Pensad en lo que os he dicho! Puede ser el principio de algo grande…

			(sale con su pastilla de jabón en la mano, y todos permanecen en silencio hasta que, cuando ya ha desaparecido, Gertrudis inquiere:)

			Gertrudis: Pese a la mugre me pareció que tenía una mano interesante… ¿Quién es?

			Ojeda: Vasco Núñez de Balboa, un borrachín, putañero, pedigüeño y tramposo. Pero es también uno de los tipos más valientes que conozco, y el único espadachín al que no me gustaría enfrentarme… ¡Es bueno! ¡Muy bueno!

			Catalina: (despectiva) ¡Es un asco! ¡Y un inútil!

			Ojeda: Un asco, sí. En cuanto a lo de inútil… Al otro lado de ese mar se abre un Nuevo Mundo plagado de selvas, bestias y salvajes. Y ahí será mucho más útil un Balboa que diez perfumados caballeros. Nunca lo llevaría conmigo, pero quien lo haga contará con un buen elemento.

			Gertrudis: Algún día le leeré las manos. Si es que llega a lavárselas.

			Pizarro: (ansioso) ¿Y las mías?

			Gertrudis: (sin interés) ¡Algún día…! He de preparar el equipaje por si en verdad va a recogerlo… ¡Buenos días!

			Todos: (ad libitum) ¡Buenos días!

			(sale Gertrudis Avendaño, y Pizarro, que está concluyendo de colocar las sillas, inquiere un tanto extrañado:)

			Pizarro: ¿Cómo es que le habéis ofrecido una habitación? Creí que no os gustaba tener huéspedes.

			Catalina: Y sigue sin gustarme, pero hasta una marquesa daría años de vida por hospedar a esa mujer. ¿Sabías que predijo la muerte del príncipe Miguel y la boda de la princesa Catalina?

			Pizarro: No tenía ni idea.

			Catalina: ¡Pues así es! Lo suyo es una ciencia, y tenerla aquí prestigiará mi casa. La trataré como a una reina. Es hora de preparar la comida.

			(desaparece por la puerta que hay detrás del mostrador, y el malhumorado Pizarro masculla con acritud:)

			Pizarro: Pues lo que es yo le echaré moscas en la sopa. (a Ojeda) ¿Qué opináis?

			Ojeda: Mejor es no opinar sobre esas cosas.

			Pizarro: ¿Y de lo otro? ¿De lo de Escobar?

			Ojeda: Jamás he engañado a nadie y no creo que sea el momento de empezar.

			Pizarro: ¿Por qué no? Seguro que Escobar será más feliz gastando su dinero en buscar una supuesta Fuente de la Eterna Juventud, que en afrodisíacos que acabarán por destrozarle el estómago.

			Ojeda: Tal vez, pero no nací para pícaro, sino para intentar coronar grandes hazañas, aunque sean otros los que a la larga se beneficien de mi esfuerzo.

			(Pizarro le observa sorprendido por el pesimista tono de su voz, y aproximándose con una nueva jarra de vino que deposita ante él, inquiere:)

			Pizarro: ¿Qué habéis querido decir? ¿Quién va a beneficiarse de vuestro esfuerzo sino vos mismo?

			Ojeda: No lo sé. Es lo que ha dicho Gertrudis Avendaño al leerme las manos.

			Pizarro: ¡Ah, vamos! No hagáis caso de esa bruja. Ya me encargaré yo de ponerla en su sitio.

			(oyen unos tímidos golpes en la puerta principal, que aparece entreabierta, y al poco se distingue la maravillosa figura de Beatriz Montenegro, una criatura de unos dieciséis años, vaporosamente vestida y que tiene el rostro más inocente y angelical del mundo, unido a un cuerpo escultural y absolutamente prodigioso. Su voz y sus gestos son —de igual modo— de una notoria candidez, aunque su forma de caminar desborda sensualidad)

			Beatriz: Buenos días, y disculpen las molestias, pero me han dicho que tal vez podría encontrar aquí a su Excelencia el gobernador Alonso de Ojeda.

			(el alelado Pizarro no acierta a pronunciar palabra, se limita a mirarla de arriba abajo, como si se tratara de una aparición divina, y por último hace un gesto hacia Ojeda, que se ha puesto en pie igualmente impresionado y se inclina levemente ante la muchacha)

			Ojeda: Yo soy Alonso de Ojeda, señorita. ¿En qué puedo serviros?

			Beatriz: Señorita no…: Señora. Me llamo Beatriz Montenegro y soy la esposa de don Diego Escobar. Supongo que le conoceréis.

			(Ojeda trata de contener un gesto de desprecio o desagrado, y no cabe duda de que le sorprende semejante relación)

			Ojeda: Sí. Naturalmente que conozco a don Diego. Aunque cierto es que no nos tratamos mucho. Frecuentamos diferentes esferas.

			Beatriz: Lo imagino… ¿Puedo sentarme?

			Ojeda: ¡Naturalmente! Una limonada para la señora, por favor.

			(Pizarro obedece y coloca ante Beatriz una jarra de limonada y un vaso quedando en pie, frente a ella, observándola admirado, pero la firmeza con que la muchacha le devuelve la mirada, como preguntándole qué diablos quiere, le obliga a regresar avergonzado al otro lado del mostrador)

			Ojeda: (sentándose) ¿Y bien? ¿Qué deseáis de mí?

			Beatriz: Se trata de don Diego… Es ya un hombre… maduro… y no se encuentra muy bien de salud.

			Ojeda: La última vez que le vi, hace seis meses, tenía buen aspecto.

			Beatriz: (suspirando) ¡Sí!, es cierto. Entonces, sí… Pero tras la boda se ha desmejorado mucho… Yo creo que es cosa de este clima… ¡tan húmedo y sofocante!

			(Ojeda aparta los ojos del generosísimo escote de la muchacha y asiente poco convencido)

			Ojeda: ¡Es posible! En ocasiones el calor se vuelve insoportable y corta el aliento.

			Beatriz: Últimamente le afecta en exceso, se fatiga, respira con dificultad, y hace tres noches le dio un ataque que casi se me queda muerto aquí, sobre los pechos.

			Ojeda: ¡No me extraña…! (carraspea) Quiero decir que hace tres noches hizo un calor infernal.

			Beatriz: ¡Pues bien…! Parece ser que, según Ponce de León, vos sois la única persona de este mundo que ha estado en la isla de Bimini y ha bebido de su milagrosa Fuente de la Eterna Juventud. ¿Es eso cierto?

			(resulta evidente que la pregunta coloca a Ojeda en una difícil situación, busca con la mirada a Pizarro pidiendo ayuda, pero éste se ha alejado hasta el otro extremo del mostrador y dándole la espalda llena jarras de vino, por lo que no puede verle. Por último, incómodo, replica:)

			Ojeda: ¡Pues veréis, señora…! Cierto, cierto… lo que se dice cierto, es algo difícil de determinar. Como comprenderéis, no es asunto del que se deba hablar con todo aquel que venga a interesarse, porque…

			(Beatriz le interrumpe alzando la mano, y de inmediato extrae una bolsa que hace tintinear indicando que está llena de monedas, y que coloca ante él)

			Beatriz: ¡Continuad!

			Ojeda: ¿Estáis tratando de comprarme?

			Beatriz: (tranquila) ¡Naturalmente! No soy tan estúpida como para pretender que me deis semejante información por mi cara bonita. Sois un hombre valiente que se ha arriesgado recorriendo lugares llenos de increíbles peligros. Si en el transcurso de esos viajes habéis recalado en Bimini, tal vez con peligro de perder la vida, no tenéis por qué facilitarme dicha información de forma gratuita. ¿No os parece justo?

			(Ojeda se pone en pie y da varias zancadas recorriendo la estancia nervioso y desconcertado)

			Ojeda: Sois una joven extraña, que sabe lo que quiere y cómo obtenerlo, pero el dinero no lo es todo por mucho que yo lo necesite. Como comprenderéis, si estuviese dispuesto a revelar el secreto de dónde se encuentra la isla de Bimini y la Fuente de la Eterna Juventud, podría hacerme inmensamente rico y…

			Beatriz: ¡Perdonad, don Alonso…! Creo que no me habéis entendido. Yo no pretendo que me reveléis tal secreto. De momento no me interesa para nada dicha Fuente.

			Ojeda: (sorprendido) ¿Ah, no? ¿Y ese dinero…?

			Beatriz: Ese dinero es para que continuéis guardando el secreto.

			Ojeda: ¡No comprendo!

			Beatriz: ¡Pues es muy simple! Pertenezco a una familia venida a menos; mi padre no tuvo el más mínimo escrúpulo en casarme, por dinero, con uno de los hombres más asquerosos del planeta, y lo único que ha impedido que me tire al mar es confiar en que tan desgraciado matrimonio sea lo más breve posible. Las degradaciones a que me somete ese cerdo me repugnan y, por lo tanto, la sola idea de que pueda encontrar la Fuente de la Eterna Juventud me aterroriza. Es cuestión de supervivencia: o él, que ya ha vivido lo que le corresponde, o yo, que tengo toda una existencia por delante.

			Ojeda: ¡Demonios! ¿Queréis hacerme creer que…?

			Beatriz: Que si el Señor ha dispuesto que don Diego Escobar dure un tiempo determinado, ni él, ni Ponce de León, ni vos, deberían intentar enmendarle la plana… ¿Está claro?

			Ojeda: ¡Muy, muy claro! ¿Entonces ese dinero es…?

			Beatriz: Para ayudaros a continuar tan mudo como hasta ahora… (hace una significativa pausa) ¡A no ser que…!

			Ojeda: (interesado) A no ser que… ¿qué?

			Beatriz: Que habría mucho más dinero si estuvierais en condiciones de enviar a don Diego en busca de esa isla en cualquier otra dirección, de forma tal que se pasase algunos meses… ¡o años!, navegando por esos mares de Dios.

			Ojeda: ¿Acaso os gusta viajar?

			Beatriz: (con picardía) ¡En absoluto! Yo me quedaría aquí, esperándole como una buena esposa.

			Ojeda: Si está tan enamorado como es de suponer, no creo que acepte. Yo no lo haría, y no creo que consigáis convencerle.

			Beatriz: Yo no, pero vos sí.

			Ojeda: ¿Yo…? ¿Cómo?

			Beatriz: Haciéndole comprender que ninguna mujer se puede aproximar a la isla de Bimini puesto que en ese caso el agua de la Fuente se agriaría, tal como ocurre con ciertos vinos cuando una mujer entra en la bodega.

			Ojeda: (incrédulo) ¿Y quién se va a creer semejante patraña?

			Beatriz: (sonriendo) El mismo que sea capaz de creer que existe una Fuente de la Eterna Juventud…: un viejo chocho, cruel y degradado, que se niega a aceptar que tiene ya un pie en la tumba y le ha llegado el momento de rendir cuentas por sus infinitas iniquidades.

			Ojeda: ¡Empiezo a sospechar que le aborrecéis!

			Beatriz: Si incluso quienes ni siquiera le conocen le aborrecen por todo el mal que ha causado, imaginaos lo que puede sentir quien tiene que dormir con él cada noche, soportando sus babas y caricias.

			(Ojeda medita unos instantes, vuelve a tomar asiento, y observa a la muchacha con idéntica admiración, pero bajo un nuevo prisma, pues no cabe duda de que en realidad ha conseguido intrigarle, divertirle y desconcertarle)

			Ojeda: Me colocáis en una difícil situación. Me fascina la idea de ayudaros y aprovechar para ajustar las cuentas a ese malnacido, pero me repugna la idea de engañar a alguien que personalmente no me ha hecho nada.

			Beatriz: ¡Seréis el único…! Aunque tal vez no; tal vez tengáis algo que reclamarle. Apreciabais mucho a la princesa Anacaona, ¿no es cierto?

			Ojeda: ¡Mucho, en efecto!

			Beatriz: En ese caso os interesaría el borrador de la carta que don Diego envió al gobernador pidiéndole que ahorcara de inmediato a Anacaona porque tenía noticias de que los reyes pensaban indultarla.

			(Ojeda palidece, medita unos instantes, y por último empuja la bolsa, devolviéndosela)

			Ojeda: No acepto vuestro dinero, pero si esa carta existe, haré lo que me pedís y os juro que ese canalla pasará el resto de su miserable existencia persiguiendo una absurda quimera. ¡Como Alonso de Ojeda que me llamo!

			(Beatriz se pone en pie y recoge a disgusto la bolsa dispuesta a marcharse)

			Beatriz: (con firmeza) Esta misma tarde tendréis aquí esa carta.

			(sale con su majestuoso y provocativo paso, seguida por los admirativos ojos de Ojeda y Pizarro, y este último inquiere al fin desde el otro lado del mostrador:)

			Pizarro: ¿Habíais visto alguna vez una criatura semejante?

			Ojeda: Me recuerda a Anacaona. Tenía su mismo porte, y ahora está muerta… (pausa) ¿Sabes dónde vive Ponce de León?

			Pizarro: Junto al astillero.

			Ojeda: Ve a buscarle. Si es cierto lo que ha dicho, le vamos a jugar una mala pasada a don Diego Escobar.

			(Pizarro se desprende del mandil que se había puesto para llenar las jarras de vino y entreabre la puerta que está a sus espaldas, gritando:)

			Pizarro: ¡Voy a salir un momento, patrona! ¡Vuelvo enseguida! (a Ojeda) ¡Dios os bendiga!

			(cruza el local como alma que lleva el diablo, sale por la puerta principal y, apenas lo ha hecho, Catalina hace su aparición, secándose las manos, para inquirir molesta:)

			Catalina: Pero ¿qué mosca le ha picado? ¿Adónde se ha ido?

			Ojeda: Con tu permiso, le envié a buscar a Ponce de León.

			Catalina: (sorprendida) ¿Al Viejo? ¿Para qué le queréis? Es un loco con más pájaros en la cabeza que el propio Balboa. No me gusta que os mezcléis con ese tipo de gente, don Alonso. ¡Vos sois de otra clase!

			Ojeda: ¿Qué clase, Catalina? En el fondo somos todos iguales. Miserables caballeros de capa raída y hambre entera que sueñan con conquistar imperios cuando no son capaces de ganarse un simple plato de lentejas. ¡Mírame bien! Vivo casi de la caridad, pero aún aspiro a gobernar un reino tan grande como España. ¿No es patético? ¡Ridículo y patético!

			(Catalina acude a tomar asiento junto a él)

			Catalina: ¡Vos nunca seréis patético! Puede que lo sea el mundo que consiente que sus héroes pasen hambre, pero nunca esos héroes. Contadme cómo subisteis a Canoabó a vuestro caballo y lo raptasteis ante más de mil de sus guerreros.

			Ojeda: (horrorizado) ¿Otra vez? Te lo he contado cien veces.

			Catalina: ¡Pocas se me antojan! ¿Qué os ha dicho Gertrudis Avendaño sobre el futuro?

			Ojeda: La verdad. Una verdad que mi alma ya presentía. ¡Pero no importa! Lo que está escrito, escrito está, y el conocer el final de la comedia no cambia ni uno solo de sus actos. Puede que me arrepienta de lo que he hecho, pero jamás me arrepentiré de lo que me queda por hacer.

			(entra Balboa cargando un pesado baúl que deja caer en el rincón de la escalera lanzando un suspiro. Aparece limpio y con las ropas aún húmedas)

			Balboa: ¡La madre que parió a esa bruja! ¡Y aún le queda una maleta de libros! Es demasiado por tres tristes maravedíes y un almuerzo. ¿No os parece?

			Catalina: Te daré dos más y una jarra de vino.

			Balboa: ¿Y me devolveréis mi espada?

			Catalina: No, que mientras esté en mi poder no causará más daño. Pero cuenta con ella el día que te embarques.

			Balboa: (gruñendo) ¡Sanguijuela! La mejor espada de Toledo por seis míseras jarras de vino.

			Catalina: ¡Diez! Y no sé cuántos almuerzos… ¡Si trabajaras…!

			Balboa: ¿Trabajar? ¿En qué? ¿En las minas de oro, o cortando caña como un esclavo indígena? ¡Yo soy un conquistador!

			Catalina: (despectiva) ¿Conquistador? De camas de puta como máximo.

			Leonor: (desde fuera) ¿Quién me nombra? ¡Triste sino el mío que se me reconoce aun antes de haber cruzado el umbral de las puertas!

			(entra Leonor Banderas, que, como ella misma admite, es una descarada meretriz, que apenas descubre a Balboa se lanza sobre él y le vapulea hasta obligarle a escapar hacia la calle)

			Leonor: ¿Así que estás aquí, cerdo indecente? ¿Cuándo me vas a pagar lo que me debes? ¡No huyas! ¡No huyas! (su actitud cambia y se hace respetuosa al distinguir a Ojeda) ¡Perdonad, don Alonso! No os había visto… (a Catalina) ¿Es cierto que la gran Gertrudis Avendaño está en la isla y se va a hospedar aquí?

			Catalina: (orgullosa) ¡Diantres! Las noticias vuelan. Ése es su equipaje.

			Leonor: (fascinada) ¡Las hay con suerte! ¿Conseguirás que me lea el futuro?

			Catalina: (dándose importancia) ¡Veré lo que puedo hacer! Aunque ya sabes que ella sólo atiende a marquesas y duquesas…

			Leonor: ¡Como que no hay putas entre esas…! Más caras… pero igual de putas, ¿no es cierto, don Alonso?

			(Ojeda, que se ha puesto en pie como acosado por una súbita prisa y está recogiendo su recado de escribir, responde distraídamente)

			Ojeda: No acostumbro tener tratos con marquesas, pero si tú lo dices debe ser cierto. (a Catalina) Si viene Ponce de León, que vuelva a la caída de la tarde.

			Leonor: (incómoda) Si mi presencia es molesta me marcho, Excelencia.

			Ojeda: ¡Por Dios, Leonor! ¿Cómo puedes pensar semejante cosa? Es que de pronto recordé que tengo asuntos que resolver.

			Leonor: ¡Pero…!

			(Ojeda le pellizca afectuosamente la mejilla al tiempo que se encamina a la salida)

			Ojeda: ¡Tranquila! Os dejo cotillear a gusto. ¡Hasta luego, Catalina!

			(sale, y no cabe duda de que Leonor no se siente del todo feliz, volviéndose con aire desolado hacia Catalina)

			Leonor: ¡Se ha ido por mí! Estoy segura. Desprecia a las putas.

			(Catalina la tranquiliza, negando y llevándola hasta otra mesa)

			Catalina: Don Alonso es incapaz de despreciar a nadie. No es por ti. Es por el olor.

			Leonor: (ofendida) ¡Pues huelo muy bien! ¡Estoy recién bañada y este perfume me ha costado dos marineros!

			Catalina: (riendo) No se trata de tu olor, sino del que sale de la cocina. Pasa tanta hambre, que en cuanto le llega el aroma de mis guisos prefiere marcharse porque empiezan a sonarle las tripas.

			Leonor: ¡Pobriño…! ¿Y por qué no le invitas?

			Catalina: Ya lo hago, pero es tan orgulloso que como no puede pagar prefiere marcharse.

			Leonor: Pues si no fuera quien es, le invitaría a comer y cenar todos los días. Hace tiempo que me trae a mal traer.

			Catalina: (sonriente) Lo había notado.

			Leonor: Debajo, ¡y bien debajo!, los he tenido yo de más alcurnia, pero cuando le miro a los ojos reconozco que está demasiado alto para mí.

			Catalina: De mayor alcurnia, tal vez; pero jamás de mayor nobleza, que no existe otro en el mundo más valiente y más digno. ¿Y nunca has intentado…? (la otra niega con un gesto) ¿Y eso? ¿Será el único?

			Leonor: Respeta demasiado a la madre de sus hijos… esa india, Isabel, de la que dicen que era casi tan hermosa como la propia princesa Anacaona. Puede que ya no la ame, pero aún así le sigue siendo fiel, y no ha de ser alguien como yo quien interfiera.

			Catalina: Te menosprecias en exceso. Eres guapa, limpia y honrada en todo cuanto no se refiera a negocios de cama. Aunque la verdad es que don Alonso tan sólo sueña con descubrir nuevas tierras y conquistar imperios, y no creo que le quede ya tiempo para amoríos. (resuenan doce campanadas en una cercana iglesia, y alza el rostro prestando atención) ¿Dónde se habrá metido ese inútil de Pizarro? Es hora de abrir.

			Leonor: Creí que estabas contenta con él.

			Catalina: ¡Y lo estoy…! Es serio, honrado y trabajador, pero en cuanto aparece Ojeda con sus historias y aventuras, pierde el culo y la cabeza… ¡Hombres! Sólo piensan en matar y en que los maten. ¿De qué sirve un héroe muerto?

			Leonor: De adorno.

			(hace su entrada Pizarro que viene sudoroso y agitado, y que mientras abre de par en par las puertas, como invitando a entrar a los parroquianos, señala:)

			Pizarro: Lo siento, patrona, pero es que Ponce de León no estaba en casa y fui a buscarlo al puerto.

			Catalina: ¿Diste con él?

			Pizarro: (negando) Le dejé recado para que venga a hablar con don Alonso.

			Catalina: (ceñuda) ¿Qué diablos os traéis entre manos?

			Pizarro: (esquivo) ¡Cosas nuestras…!

			Catalina: ¡Cosas vuestras…! Como le compliquéis la vida a don Alonso os vais a enterar de lo que es bueno.

			(Pizarro acude a ocupar su puesto tras el mostrador pues ya han hecho su aparición los primeros clientes, al tiempo que comenta:)

			Pizarro: ¡Vamos, patrona! Ojeda se enfrentó a los moros, a las tormentas y a los salvajes sin necesidad de que ninguna mujer le protegiera. ¿Está ya el potaje?

			Catalina: Cuestión de minutos.

			Cliente 1.º: (quejumbroso) ¡Tenemos hambre…!

			Catalina: (agria) Pues a la fonda del tuerto, que hoy tiene estofado de mula. ¡No te jode!
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